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Policy Statement: The need for more multilateralism and international cooperation in the face of COVID-
19

 La pandemia de COVID-19 pone en primera plana la crisis sanitaria en la que el mundo se  
encuentra  inmerso.  Las  recomendaciones  de  la  Organización  Mundial  de  la  Salud  (OMS) 
resaltan la urgencia de que los países adopten medidas de distanciamiento físico y solidaridad 
social  que  puedan ayudar  a  frenar  el  aumento  de  contagios  y ganar  tiempo hasta  aumentar  
capacidades de respuesta y desarrollar alternativas terapéuticas y de inmunización. Es por ello 
que, a los fines de reducir el impacto de la pandemia, junto a las medidas que cada país adopte, 
resulta  fundamental  fortalecer  la  coordinación  político-sanitaria  dentro  de  los  países  y  entre 
gobiernos,  así  como la  cooperación  internacional  ;en  los  campos de  la  salud,  la  ciencia,  la  
tecnología y el desarrollo social.

La importancia de la salud como derecho, y además objetivo y condición de los procesos de desarrollo, se 
pone aún más de manifiesto en un escenario de profundización de brechas de inequidad y de aumento de  
riesgos epidémicos a escala global. A la hora de actuar rápidamente contra el COVID-19, las respuestas  
nacionales demandan coordinación y estrategias de convergencia a nivel multilateral y regional. Esto se 
hace  aún  más  evidente  y  necesario  en  las  regiones  más  vulnerables  del  mundo  y  en  aquellas  con  
profundas inequidades.

Arabia Saudita, en su condición de presidente pro tempore del G20, ha convocado para esta semana una 
Cumbre Virtual Extraordinaria de Líderes con el objetivo de coordinar respuestas frente a la pandemia. Su 
realización seguramente habría sido más propicia en enero o febrero de este año. De todos modos, resulta  
una ocasión idónea para que la comunidad internacional asuma el  desafío de ejercer una gobernanza 
multilateral  en  esta  crisis.  Con  ese  fin,  científicas  y  científicos  de  todo  el  mundo  ponemos  en  
conocimiento algunas propuestas que podrían impulsarse:

1. Coordinar mecanismos para promover una mayor y mejor inversión a largo plazo en los sistemas de 
salud pública que garantice el acceso de toda la ciudadanía a la atención médica y asegure la protección  
frente a nuevas epidemias. La pandemia ha puesto en evidencia la importancia del fortalecimiento de los 
sistemas sanitarios y del acceso universal y equitativo a la salud como derecho humano fundamental. Es 
necesario que los acuerdos que sean adoptados contemplen el principio elemental de que la salud, la 
educación, la ciencia y la innovación tecnológica no sean considerados bienes del mercado ni se apliquen  
criterios de minimización de gastos y maximización de rentabilidad financiera.
2. Establecer bases regulatorias permanentes para garantizar la supervisión primaria de los Estados en la 
provisión  de  bienes  y  servicios  esenciales  en  la  prevención  y  manejo  de  problemáticas  sanitarias 
transfronterizas globales.
3. Garantizar la cooperación humanitaria bilateral y multilateral, con criterios equitativos de distribución 
y en base a las necesidades y capacidades estructurales de cada sistema de salud.
4.  Fortalecer  un  sistema  integrado  de  datos  a  nivel  global  que  permita  compartir  más  recursos  e 
información confiable desde los países que están atravesando las fases más críticas hacia los que están en 
etapas iniciales de contagio o no están aún en situación de pandemia. 
5. Consensuar estrategias generales que permitan el desarrollo y la utilización de capacidades instaladas 
de  los  sistemas  de  ciencia  y  tecnología  locales  y  las  instituciones  académicas  con  las  cuales  están 
estrechamente  vinculadas.  Por  ejemplo,  para  la  realización  de  testeos  masivos o el  acceso  remoto a 
herramientas,  capacitaciones y know-how. Las  instituciones  académicas  de  nuestra  región aún  deben 
modernizarse y asegurar sus capacidades. En este sentido, estrategias de cooperación internacional que 
permitan  aprovechar  experiencias  previas  jugarán  un  rol  central  para  acelerar  el  crecimiento  en  esta 
dirección.
6. Impulsar una red y/o cuerpo internacional de científicos y expertos coordinados por la OMS que apoye 
iniciativas e instituciones de cooperación internacional en salud, cuya labor se extienda más allá de la  
actual crisis y configure un espacio que sistematice aprendizajes y contribuya al manejo coordinado de 
posibles futuras pandemias. La cooperación internacional es una potente herramienta epidemiológica. Es 
por ello que urge fortalecer las capacidades de respuesta en los diferentes niveles de coordinación. 
7.  Crear  una  red  de  contención  económica  mundial  para  apoyar  a  países  y  sectores  más  afectados, 
fortaleciendo los sistemas nacionales de innovación y los sistemas de salud, especialmente en los países y 
regiones más vulnerados. Ello requerirá del impulso de líneas de financiamiento acordes con objetivos 



previamente  definidos por  los  países  a  nivel  multilateral,  tales  como la  Agenda 2030 del  desarrollo  
sostenible de Naciones Unidas.
8. Formular un acuerdo mundial para el movimiento y circulación de personas que habilite el cruce de  
fronteras de especialistas y sanitaristas de manera rápida y efectiva. Contemplar una normativa que regule 
el apoyo de empresas aeronáuticas privadas, además de las públicas, para poder hacer más efectivas las 
medidas.
9. Crear un comité para la coordinación, el seguimiento y la implementación de medidas farmacéuticas, 
como  vacunas  y  drogas  antivirales,  promoviendo  prácticas  de  investigación  abierta,  intercambio  de 
información, y acción coordinada para su distribución que considere las necesidades y capacidades de los  
países en desarrollo.
10. Generar un fondo común de inversión con aporte de corporaciones transnacionales que fomente el  
aprovechamiento de las tecnologías digitales y de la telemedicina en países en desarrollo, y en forma 
conjunta con ellos, en base a sus necesidades. La cooperación internacional es clave para que el potencial  
de tecnologías como los diagnósticos remotos de enfermedades,  sensores de epidemias, y cadenas de 
bloques estén al alcance de todos los países.

El COVID-19 no es el agente causal de la crisis sanitaria global. Es, por el contrario, un detonante que 
pone de relieve las fallas estructurales de los frágiles sistemas de salud y de ciencia y tecnología del  
mundo. Creemos firmemente que para la construcción de sociedades equitativas y sostenibles se requiere 
de la  regulación y participación activa del  Estado y de la  sociedad civil  velando por los  intereses  e  
integridad de tres pilares centrales: salud, educación y ciencia y tecnología. Dejar en manos del mercado  
su regulación sería una falacia, además de una temeridad que nos haría más vulnerables. La próxima 
Cumbre Virtual del G20 debería ser el disparador para poner en marcha una gobernanza multilateral que  
haga frente a la nueva pandemia de manera coordinada y equitativa, considerando las necesidades de los 
países en desarrollo y anticipándose también a otros eventos futuros.

--*--
La iniciativa surgió de un grupo de científicos y científicas de América Latina miembros de TYAN, la red  
de Afiliados Jóvenes de TWAS (The World Academy of Sciences), en colaboración con investigadores e  
investigadoras del CONICET (Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas de Argentina).  
Con la premisa de que la cooperación científica es clave para salir de la emergencia sanitaria global,  
extendemos la colaboración a nivel  regional y global para sensibilizar a los gobiernos, instituciones  
multilaterales, organismos regionales, corporaciones transnacionales y organizaciones de la sociedad  
civil sobre la gravedad del asunto.

--*--
English version

Policy Statement: The need for more multilateralism and international cooperation in the face of 
COVID-19

The COVID-19 pandemic brings to the fore a health crisis for which the world was not prepared. The  
recommendations by the World Health Organization (WHO) highlight the urgency for countries to adopt  
measures  such  as  physical  distancing  and  social  solidarity  that  may  help  curb  the  infection  rate.  
Decreasing  the  infection  rate  may allow  governments  to  gain  precious  time  and  increase  response  
capacities and develop therapeutic and treatment alternatives, including immunization. That is why, in 
order to reduce the impact of the current pandemic, along with the measures that each country may adopt,  
it is essential to strengthen health systems coordination within countries and between governments, as 
well as international cooperation in the fields of health, science, technology and social development.

The  importance  of  health  as  a  human  right,  and  the  importance  of  reaching  social  and  economic 
development within each society, is very evident in the current scenario of deepening inequity gaps and 
increasing epidemic risks on a global scale. In order to act quickly against COVID-19, national responses 
demand coordination and convergence of strategies at the multilateral and regional levels. This is even 
more evident  and necessary in the most  vulnerable regions of  the world,  especially those with deep  
inequalities.

Saudi  Arabia,  in  its  capacity  as  pro  tempore  president  of  the  G20,  has  convened  this  week  an 
Extraordinary Virtual Summit of Leaders with the aim of coordinating responses to the pandemic. Its  



realization would surely have been more propitious in January or February of this year. In any event, it is  
an ideal opportunity for the international community to take up the challenge of exercising multilateral  
governance in this crisis. To that end, scientists around the world bring to light some proposals that could  
be promoted:

1. Coordinate mechanisms to promote better and long-term investment in health systems that guarantee 
access to medical care for all citizens and ensure protection against new epidemics. The pandemic has  
highlighted the importance of strengthening public health systems and universal and equitable access. It is  
necessary that the adopted agreements contemplate support for the basic principles of health, education, 
science and technological innovation for all societies; and that these basic principles are not considered 
market goods, in which criteria of minimization of expenses and maximization of financial profitability 
are applied.
2.  Establish  permanent  regulatory  guidelines  to  guarantee  the  primary  supervision  of  the  G20 
governments in the provision of essential goods and services in order to prevent crises related to the 
management of global cross-border health emergencies.
3. Guarantee bilateral and multilateral humanitarian cooperation, with criteria of equitable distribution of 
goods and based on the needs and structural capabilities of each health system.
4.  Strengthen  global  medical  data  systems in  order  to  share  reliable  information  and  resources  with 
countries that undergo the most critical phases from those that are barely in the initial stages of contagion  
or are not yet in a pandemic situation.
5.  Agree on general  guidelines  that  allow the  development  and  use  of  local  science and technology 
systems and the academic institutions to which they are closely linked. For example, to make it easier to  
perform massive  diagnostic  tests  or  to  enable  remote  access  to  tools,  training  and  know-how.  The 
academic institutions in  Latin America have outdated equipment  including poor IT networks.  In  this 
sense, international cooperation and sharing expertise is essential.
6. Set up a network of international scientists and experts coordinated by the WHO whose work extends 
beyond  the  current  crisis  and  configures  a  space  that  systematizes  learning  and  contributes  to  the 
coordinated management of possible future pandemics.
7. Create a global economic containment network to financially support the most affected countries in 
order to strengthen national science and health systems, especially in the most vulnerable countries and 
regions.  This  will  require  lending  lines  in  accordance  with  objectives  previously established  by the  
countries  at  the  multilateral  level,  stories  such  as  the  United  Nations  2030  Agenda  for  Sustainable 
Development.
8. Draft a global agreement for the movement and circulation of people that allows travel by epidemic  
specialists  and  health  professionals  in  a  swift  manner.  Regulation  may include  guidelines  aimed  at 
aviation companies, both private and national.
9. Set up a task force that follows up the development of vaccines and antiviral drugs, promotes open 
research practices, the exchange of information, and facilitates the involvement of countries at risk.
10. Promote the creation of a common investment fund with the prospective involvement of transnational  
corporations that encourages the generalized adoption of remote disease diagnostics, epidemic sensors, 
and blockchains.
We believe that COVID-19 is not the cause of the current global health crisis. On the contrary, it is an  
unfortunate situation that highlights the structural flaws of the health and science systems of the world. 
We firmly believe  that  for  the  construction  of  equitable  and  sustainable  societies,  it  is  necessary to  
promote the active participation of the government and citizens, and the promotion of health, education,  
and science and technology systems. Leaving its  regulation only to the market would make us more 
vulnerable. The upcoming G20 Virtual Summit is a great opportunity to launch a multilateral governance 
initiative to address the current pandemic in a coordinated and equitable manner, considering the needs of 
developing countries and anticipating other future events.

--*--
This initiative arose from a group of Latin American scientists who are members of TYAN, The TWAS-
Young Affiliates Network (TWAS, The World Academy of Sciences), in collaboration with researchers  
from CONICET (National Council for Scientific and Technical Research, Argentina). Under the premise  
that  scientific  cooperation  is  key  to  emerge  from this  global  health  emergency,  we must  encourage  
collaboration  at  the  regional  and  global  level  that  involves  governments,  multilateral  institutions,  
regional organizations, transnational corporations and civil society organizations.
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